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Lo que enseña caminar por la montaña


Solo es posible alcanzar la cumbre de una montaña cuando se invierte el tiempo necesario para recorrer el camino hasta ella. El camino completo de ida y vuelta a la cumbre será, en el mejor de los casos, de aprendizaje. En este sentido, caminar por la montaña puede ser una forma útil de emplear el tiempo.


Personalmente -he llegado hasta los seis mil metros de altura-, nunca pensé en contar los pasos, pero mi hábito de caminar me enseñó que la capacidad de una persona para mantenerse en movimiento es realmente alta si realiza actividad física cotidianamente. La constancia en el entrenamiento, del tipo que sea, y más aún los ejercicios de resistencia, es una buena forma de lograr cambios.


“Existen muchas actividades a través de las cuales podríamos decir que mejoramos nuestra calidad de vida, una de ellas es caminar en la inmensidad de las montañas”, explica Guillermo Tula, montañero contemporáneo.


Fue Alessandro Gogna, el alpinista italiano de fama internacional, quien dijo: “Como la marcha hacia uno mismo, el camino hacia la cima es una ruta en solitario”. Por esto, yo, que primero aprendí a caminar en terreno montañoso y luego a meditar, no encuentro mejor forma de compartir mis hallazgos que a través de una invitación a caminar a tu propio ritmo por la montaña.


Ciertamente, el camino que nos conduce hacia una cumbre es un camino que nos lleva hacia nuestro propio interior. Mi primera experiencia en la montaña, si bien se trató de una pequeña, fue decididamente en solitario y eso me obligó a hacerme cargo de mí. Recuerdo que en un tramo de ese viaje perdí el rumbo. Cuando noté que estaba yendo hacia abajo en lugar de ganar altura, tuve que optar entre trepar un barranco de unos quince metros o desandar un largo camino hasta el punto en que debía retomar el rumbo. Esa fue mi primera conquista.


A continuación, encontrarás cincuenta cosas que enseña caminar por la montaña. No se trata de un manual o guía técnica para aquellas personas interesadas en iniciarse en esta práctica, sino de una serie de premisas o claves útiles para el que desea emprender un viaje, un camino, una aventura en su vida.
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Tomarse el tiempo para vivir


Lo primero que podría señalar sobre lo que nos enseña la montaña tiene que ver con algo que sin dudas todos compartimos, el tiempo (personalmente considero a la vida como un tiempo dado: mientras yo elijo escribir y tú eliges leer estas líneas, habrá otros que en este preciso instante dedican su tiempo a otras actividades y todas son valederas, aunque no todas tendrán la misma finalidad). Lo que intento explicar lo desarrolla muy bien Peter Stark en la introducción de su libro Último aliento: Historias acerca del límite de la resistencia humana. En esta obra, el autor propone el concepto de “ars moriendo del aventurero”. Citaré una pequeña línea para aclarar de qué se trata: “Cada uno de nosotros comparte un destino ineludible: habitamos en un cuerpo que un día deberá morir”. Los días en las montañas suelen ser larguísimos, tan largos que uno espera a que las horas pasen y sea el momento de llegar al próximo campamento. Este aspecto, que puede llegar a ser tedioso en ciertas ocasiones, enseña que todo lo que nos propongamos realizar tomará cierto tiempo, para lo cual solamente debemos poner voluntad y constancia. Contar con un ánimo paciente y mantenerse conectado con el presente ayudará a disminuir la ansiedad de cualquier espera.
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Renunciar primero y elegir después


Siempre que elegimos realizar una actividad estaremos renunciando a otra, éste es uno de los aspectos más distintivos de la vida. En el siglo XXI, con la colaboración de las tecnologías, el hombre lucha permanentemente por no perderse nada de todo lo que pasa a su alrededor, pero si algo se aprende en la naturaleza, en la montaña, es a elegir con aplomo y a consciencia lo que nos dicta el corazón. En el mundo existen cosas de las que todos los hombres deberíamos huir. Renunciar a la avaricia, a la exaltación de los placeres y de los deseos es un punto de partida. En un breve pasaje del libro Ética para Amador, su autor, el escritor y filósofo español Fernando Savater, relata la historia de un maestro, su discípulo y una interesante manera de comprender que a los hombres no nos es dado ser poseedores de todas las cosas y que ciertamente las cosas que tomamos nos toman también. A través de la práctica del montañismo he aprendido a llevar pocas cosas en la mochila.
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Aceptar las reglas de la vida


La vida es complejidad y cambio permanente, cualquiera que viajando haya observado una terminal de autobuses o un aeropuerto dará el visto bueno, en estos lugares pocas cosas son tan permanentes como el cambio mismo. Viajar hacia diferentes destinos, siempre con una mochila llena de trucos para enfrentar las más variadas situaciones, ayuda a comprender que nada en este mundo es muy perdurable, ni siquiera el mágico instante en que coronamos una cumbre.
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Acercarse a la soledad


Lo escuché de la boca del coronel Aureliano Buendía, aquel entrañable protagonista de Cien años de soledad de Gabriel García Márquez, quien sentado en su taller iluminado por una luz amarilla, moldeando y fundiendo los diminutos peces dorados una y otra vez, declaró que “el secreto de la ancianidad es hacerse amigo de la soledad”. Viaje tras viaje, poco a poco, el aventurero comenzará a hacerse amigo de la soledad. Este proceso abrirá puertas interiores: saberse solo es saberse libre. La soledad siempre ha sido algo poco conveniente para el hombre, sobre todo desde el punto de vista evolutivo, pero consideremos que en la actualidad debido al grado de alienación que existe en el sistema social, tal vez sea necesario que cada uno encuentre formas de acercarse a la soledad y junto con ella, a la espiritualidad. En los viajes a la montaña esa reflexión de Buendía se hará carne en más de una ocasión, y nos ayudará a enfrentar y disfrutar de las cosas inesperadas que nos depara la vida, por ejemplo: encontrarse aislado, a kilómetros de distancia de cualquier otro ser humano.
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Experimentar la “malegría”


“Malegría” es un término acuñado por el cantante Manu Chao, conocido por su lucha por la libertad y sus ideales políticos, él la define como “una tristeza inexplicable”. En la montaña se gozarán de muchos momentos en que la única actividad posible es la contemplación, entonces, cuando el escalador observa en la lejanía cómo la luz cálida del día se aleja hacia el llano mientras el sol se esconde detrás de los picos más altos es probable que comprenda ese sentimiento indefinido mezcla de alegría y de tristeza. La expedición de alta montaña goza de muchos paisajes hermosos pero inertes, el ambiente de las altas cumbres de los Andes Centrales es desértico, cargado de silencio y sequedad. Ciertamente se trata de un lugar despojado de toda vegetación y fauna, donde el agua no tiene otro sabor más que a piedras y el clima va desde el agobiante calor al helado viento, en cuestión de horas. Ese es el escenario ideal donde el aventurero siente la inexplicable necesidad de llorar.
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50 claves para alcanzar la cima de tu vida






